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La energia hidro - eléctrica

del Rio Negro

üscurso pronunciado ¡ror el Señor Presid;nlg

de la AsccÍación Pafrióiica del Uruguay

Don Héclo¡ A. Cr-rona - exponiendo el pro-'

grama del inslituto al iniciar url ciclo da

conlerencias sobre lemas de c¿rácfer eco-

nómico e Induslúal - al dar poszsión de la

iribuna al Dr. Gabriel Terra.



Señoras,

Seíses:
La.Asociación Patriótica del Uruguay ha organizado un ciclo

de conferencias sobre temas de palpitante actualidad n,acional.

Se trata de asuntos ya conocidog que existen sobre el tapete

de la disusión parlanentaria o periodistica, o del comentario

público y se halla directa e intensamente vinculados al fo-

mento & nrtstr¿ cuEur4 al desarrollo de nuestra econontía o

aI at.mento de nueC¡a eapacidad productora y nuestra riqueza.

Nuestro propóÉto es estimular su estudio, prornover contro-

versia y debate respecto a sus proyecciones e in,fluencias útiles

para el Pais, obteoiendo un pronunciamiento de parte de los

órganoa de gobierno y de las autoridades correspondientes'

Se señalan desde hace tie¡:rpo en nuestro ambiente, varias

soluciones como desti4ads a modificar, a transforrnar, lunda-

mental,mente, nuestra fisonomia económica e industrial'

Lo patriótico e inteligente es estudiarlas, discutirlas' arali-

zarlas, adoptando de ellas [o o^ue exijan n'uestras necesidades y

coniveoga a nuestros intere*s.
Hay lue tener el valor de doc'la¡arlo, señores: ee necesario

l¡acs miis obra constructiva y menoe política'

Consütuimos un puoblo ampEamente capacitado para con-

cebir y realizar, que da

inderpendiente, obra d

punto de vista de ón

inotitucional-, Pero ún

en el orden de las reailizaciorm práctkas y del progreso ma-

terial
Sin e el carácter técnico o cientfffco de

esas ca¡ecemm de apütud especial' para

hacerl,o- queremos atraer en torno de ellas el movimiento de

opinión y ta suma de atención naciona'l que merecen.

De ahí, la ¡azón de este ciclo de conferencias.

eumplimos, asi, uno de los aspectos de nuestro programa:

actualiznr la acaión de! instituto pop,ilar que tenernos el honor

de dirigir.
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Lo diremos una vez más: no creemos en el patriotismo pu_ramente subjetivo y tradi.cioaalista, estret;co, estéril, de rniiadaper€nne hacia atrás.
Para

Genrro ni entidad

teaccio onteras na

Iesye frenteal

Nuestro patriotismo, af:1ma, llt',1?::T¡:*rur., hun de sus¡aíces en la gesta de la Historia, U".'ir.'^n..esidades del pre_sente y escruta y prepara el porve¡rir.
A la evocación .de los grandes hechos del pasado, a {a glori_frcación y exaltación de los Hiroea, _rra son enseñanza yejemplo fecundos y la razón de ser, .*r,iiuf, de nuestra exis_

ron; dinamismo y esfuerzo r:ea
y resp,eto a los valores trasmitidos; creación y ¿port€ de nue_vas energias al, medio nacional ex que actuaáos.Y .bien, señores:

Hoy honrará nuestra tribuna, el señor ,Consejero Nacionaldoctor Gabriel Terra __disertando, , nu.stra solicitud y dadasu especial versacíón en el asunto-_ soOre .l aprovechamientode la energía hidroeléctrica del ,Rio Negro 
-'

Desde luego 
-'o *oy a intentar su p"resentación. No ha me_nester de ella, quien como él ostenta ,nte ,ro"ot.os credencia_

les. 
de tanla calidad y gera_rquía: gobernante, hombre púorr_coeminente, profesor, una de las prim"eras ,"nül¡¿.¿", det país,gran cir-r,dadano y gran patriota.



La energÍa hidro -elécfrica
del Rio Negro

Scgunda confercncia del ciclo organizado
por 14 Asociación pahiólica del Uruguay, sobre
lemas de car¡icfer ecc

nunciada por er senolHffJtJ:"T"":"ffi.
Gabriel Terra, en el Satón de Aclos priblicos de
Ia Uniyersidad, el 1Z de Mayo de 192Í5.



Señoras,
Sefiores:

La Asociación patriótica. del Uruguay, procediendo con lasensaci<ín exacta de.las circunstura]"r,,,me ,ha pedido unaconfe¡encia sobre er tema "Aprov.o¡,uñ.nio hidroeréctrico deNRío Negro,,, y a esa amable invitación A.io .l honor de ocu-par esta
exponer 4 alta tribuna de la patri4 para

gran río 
ia del hombre puede h,c.r 

"n ei
zas. que 

úbtic¿ en su centro, lleno de belle-

se sr u oso en su m arch 4 ?:L1 trJT, 
r.,x# jll!.;j".1?¿i:;

porvenir industrial, el ensueño ..ulir¿f.-0. Ia grandeza eco-nómica de I
desenvuelve 

uando sea conyertida la fuerza quo

iluminación 
y en sus grandes desniveles, en la

cuando ros i.'¿,"T i. J,,#::il"J
riego que mul_

ares de ,o. ."#",or:::"#,fi
son fioy, por las ciudades ab.

mento histórico, es indiscutiblemente ,el ,primer problema degobierno, et desenvolvimiento d. ;-.;;r;;a etéctrica, en unpaís que, como el nuestro, ti.n. unJ, i,."i.l*r..o y bienestar
ón ni con pozos de petróleo,

extranjero, desprendiéndose
as, lel vei,nte por ciento del

lo vomos salir año por año,

_:lic., 
para pasar carbón, ruer oi[ #.iJ::Hil,,l1'.T,.ÍIÍas, que crecen de una

por in c onci e n.,, 
-; 

;;;;,ffi T:,i]" :::'., ilT;.li,l,'",#:, l;magnitud de ese drenage que nos condena¡á si no se toman

-<¡it {i.:!*+ *a-. ,. - ;=1 ---4-' - --t
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iniciativas como las que voy a comentar, a una anemia d€ses-

perante y perdurable.
,El general Charles Mangin, que Iué nuestro huésped y que

con su heroísmo contri,buyó en los días de Verdun a salvar la
Francia, envió a un filósofo en aquellos días sombríos, su fo-
tografía, con una d'edicatoria en Ia que recordaba que había

sido su disc(pulo. Más tarde declaraba en una carta dirigida
a Gustavo Le Bon que el'an sus doctrinas las que lo habian

guiado mientras prerparaba 1a victoria decisiva del 18 de Julio
de 1918 y Ias operaciones que le siguieron.

Dice Le Bon que el sociólogo que ha tenido la rara suerte

de encontrar un tal discípulo para aplicar sus principios, le
debía un vivo agradecimiento y para demostrarlo le dedica un

libro al que ie pone el nombre'lBl deseqLritibrio del llundo".
En ese Ii,bro Le Bon habla de la importancia de las fuerzas del

rivadas de la hulia, del petróleo y de las caíclas de las aguas,

fuerzas ignoradas hasta una fecha muy reciente, porque ape-

nas data de Napoleón, la é'poca en que se h¡.n hccho tan pre-

ponderantes Ias primeras, que sin ellas no puede concebrrse

la civilización, polque la potencia de Ios 'Estados nrcdernos se

mide d,e nrás en rnás, por sus riquezas en hul,la y en petróleo

Privaclos de estos generadores de ftterza, l9-s pueblcs caen

fatalmente bajo'la tutela económica, pri'mero, 1'politica des-

pués, de los que poseen esos elementos.

D,emuestra el filósofo como la hulla es la verdadera crea-

dora de habitantes, haciendo la llistoria del desenvolr':miento

de Clasgow y de Liverpool, llegando a la conclusiór que mu-

cha hulla y pocos haltitantes es mejor que Ia situac:ón;nversa

-gran 
población y poca hulla- porque en este ú!i;,¡nc caso lo

único que se puede producir, sou los objetos de luji. de poca

venta, o los productos agrícolas que significan gra: esiuerzo,

sin mayor riqueza.
Desde tiempo inmemorial, desde siglos atrás, el honbre se

dió cuenta exacta de que el movimiento del agua, ]'a iuese la

caída de las mo,ntañas o [a captada al trar'és de las corrien-

tes de {os ríos que surcan !a planicie, significaban fuerzas uti-

lizables y de alli aquellos viejos molinos cuyas ¡uinas rnelancó-

licas vemos aún en nuestras campañas, que, con la rueda de

madera recogían en el lugar en que el río revelaba mayor cau-

dal, la energia para moler el trigo, con la máquina ¡udimen-

taria y sencilla en su concepcién, o para cortar la leña, me-

diant,e la sierra primitiva. Esta era una fuerza pequeña, de
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cinco a seis caballo.s, pero de inapreciable valor para el hom
bre, antes que surgiera el período industrial del siglo 1g por_
que llenaba sus necesidad€s primordiales y sus l,imitadas aspi_
raciones.

¿\,Iás tarde el hombre se hace más exigente y transforma con
su ingenio esa rueda de madera, en la turbina hidráulica y hace
apenas un siglo que el sabio Arago, de Ia Academia de Cjen_
cias de París, pronuncia el nombre de su descubridor, un
bienlechor de Ia Humanidad, nacido en Francia, y que, como
suele suceder no triunlaba en su propio país, desde que Ia
fama le venía de afuera. 'La turbina Fourneyron,,, decia Arago
ante los académicos, provoca en Alemania una viva sensa_
ción; Rusia y Escocia se aprovechan de este invento; es tiem_
po que la Francia se dé cuenta de Io que ella significa para
su desenvolvimiento industríal.

Víctor Silvestre, el biógrafo de Fourneyron, al hacer la his_
toria de ese invento, exclama, con razón, que Ia Francia no ha
sabido, hasta aho¡a enorguliecerse, recordando una de sus
grandes glorias.

Otro francés influye también de una manera decisiva en Ia
er¡olución de la turbina, y es Aristides Bergés, el primero que
Ia aplica en las grandes caidas has.ta de 5CO metros, aprove_
chando simultáneamente presas de aguas, de más de un mi-
Itón de metros cúbicos, Arístides Bergés se inmortaliza por
haber avaluado el primero Ia riqueza hidráulica de su país en
nueve millones de caballos de fuerza, avaluación confirrnada
después, como lo veremos más adelante, por los técnicos mo_
dernos y por haber dado el nombre a esta riqueza d.e ,,hulil¿

blanca", nombre genérico que después se subdivid:ó, quedan-
do sola,mente pa,ra las caídas de Ias montañas y tomanclo el
nombre de hulla verde, la que se obtiene de los ríos, y hulla
azul las energías qu,e dan las mareaq la tue¡za de las olas.

LA HULLA BLANCA Y LA VERDE

Fué en la Exposición Universal de lggg, en parís, donde se
fe;'ri la comunicación de Arístides Bergés, qu,e constituye un
gran ciocumento histórico: ,,Me parece, dijo, que cl más pe_
'queño hiio de agua de Ias grandes alturas, no es, sim,p,lemen-
te, agua, ,es la hulla negra que surg€ automáticamente del
sue,lo y entonces el nombre de hulla blanca para bautizar esa
rlqueza, surge natural,mente de mi espíritu. ,Con esta denomi-
nación empleo, sin duda, una metáfo¡a, pero he querido em-
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plearla adrrC.r, para herir la ir;aginación d,e los ien;:is y se-
ñalar con sinr:eridad que !as nieves de las mon,,¡.ia_s I,rueden,
siendo cxplotadas como fuerzas motrices, ser p¡r,1 la región
y para el Estaclo, riquezas tan preciosas como ll hulle que se
saca de las protundidades".

Pero la energía no se encuentra sotlamente er cl atrua que
cae de las alturas de las montañas, sino que se gcnera tam,bién
por el "débit", ¡tor el gasto d,e agua que pasa en un :iegundo por
las pequeñas aituras naturalcs o se pucden provocar rn los
ríos v dc ahí la d,ivisión de grandes, mediocres l/ 1ltrlueñas
caídas. sicr¡cio las prirneras del dom.inio de tra tr,ulla blanca y
esta úrltima de 1a hul,la verde y Ia ,hulla azul.

El autor del nombrc de la hulla verde ;fué el ingcniero En-
rique Brissón.

|I-a hulla verr:te es la energía latente que se puede captar de
Ios ríos quc cot'ren a través de las praderas; es producida
por la dilc[lncia de nivei de un punto a otro v nor ]a canti-
dad de aEua qu-e atraviesa dl espa.cio cu:r la rneCiia de un
segundo.

Lcs dcs ,;alificativos,para dusignar ia i:rerza que sale de Ia
montaña y dtl rí.r:, scn lt:taf,,¡r:ccs. rl ¡¿ B¡:..só¡, pcr.o ia pa-
labra hull,a aparece en lcs dos ccr.n¡ sinónimo de energía

Brissón recon'e ia rica. camp:ña ie ia Nornrandía, antes
de escribir sil libro hor' :!áslco, v dcscribe los vestigios de los
viejos moiinos .u)/as paiitas ¡laras dal-¡¿in apenas e,t 25 o el
3O por ciento d3l trabajo absoluto disnonible J¡ en conjunto
cinco o seis caballos de fuerza. Expiica como la máquina a
vapor derroia a la paleta de madera que queda como irser-
vible y como viene deqpués la turbina hidráulica, que produce
rendimientos del 70 al S rpor ciento para continua¡ la lucha,
pero todavia en condiciones desigual,es, hasta que aparec€
en p)er,la gterra franco-prusiana, en l87Q ,Gram,me, inventan-
do el dinamo eléctrico con el colector que permite obtener fa
,cofriente coltínua, E[ dinamo, que hace m,edio siglo era una
palabra que ¡o se encontraba en los diccionarios, significa err
griego, fnr:rza, y concentra en un peqleño volumen un pder
extraordinal io, t)uesto en comun,icacirjn con la turbina hidráe
lica, grnera Ia electricldarl, y en contacto con otro dinamo
produce la fuerza. Estr ccntacto se produjo casualmente en la
Exposición Universa,l rje Viena. Un obrero preparaba la cone-
xión dr. un dinamo con un grr-¡po de rlámparas y dirige la co-
rriente a otro ¿¡,ru*o, erqLtivocadarnente; Ias lámparas no se
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iluminan, peto con su gran sorpresa el otro dinamo se po,ne
en movimiento. Acababa de descubrir, sin saberlq uno de tos
más grandes factores del progreso humano, €l motor eléctricn.

E[ descubrimiento de Gramme, y Ia casualidad de la Exposi_
ción de Viena, producen una gran revolución económica, cien_
tífica e industrial.

Pcro el descubrimiento que tanta,in{luencia iba a tener en
ci porvenir no era todavía trascendental: Ia fuerza del agua
no podía utilizarse sino al pie de la,mon,taña, a la vista de la
cascada o cerca del rio que brindaba la ,pequeña caida. y aquí
apar.ece en la historia el nombre de l\Iarcef Desprets, desco-
nocido aún hoy del gran público, a,pesar de haber sido cl que
descubrió Ia forma de obtener el trasporte de la corriente eléc-
trica a la distancia ,para producir la luz y la fue¡za.

La electricidad tiene como característica la tendencia a co-
fref, a cscapaf, )¡ Se vatre principalmente de los metales: cs su
primer amigo en estimular esa tendencia, la plata, cu).a cares-
tia hace imposiible su aplicación industrial: después está el hie-
rro, pero el ,cobre e,s siete,veces mejor conductor de la corrien-
te que el hierro y fué Maricel Desprest, ingeniero de minas,
que estando todavía en ila iEscuela afirmó ia ,posibilidad cle uti-
lizar la corriente eléctrica a la distancia para trasmitir una
fuerza cualrquiera sin timitación teórica de poder. La soilución
Ie parecía evidente: era una simple extensión del telé,grafo
eléctrico que envía la energía suficiente para mover un meca-
nismo extra-ligero. En l88il, en el Palacio de lndustrias de
París, realiza un trasporte de 1.8O0 metros y en 1882 en ,la iEx-
posición de ,Munich repile la experiencia a 57 ki,ló,metros. En
l8B5 'Roschild le ofrece a D,esprest recursos para realizar el
trasporte de energia entre Grein y Paris, 56 kilómetros. ,i-a

fuerza traslportada era de 1@ cabal,los con 629O volts, y tiene
un éxito tan decisivo que la Acadcmia de Ciencias, queriendo
teconocerle sus grandes servicios lo admite por unanimidad en
5U SenO.

Este ¡gran sa,bio no tuvo [a suerte de ser testigo del des-
envolvirmiento enorme de sus inventos en estos últimos años;
murió en 1918 al finalizar,la guerra, en la mayor,pobreza y su
muerte ¡:asa casi desaperci'bida. Recié¡ el mundo se iba a

aprovechar seriamente de su ingenio, como lo veremos .más

adelante. Parece que la Humanidad necesitara de las grandes

(

(
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sacudidas de inmensas catáitrofeq para despertar y dar sal-
tós de progreso.

Pero antes de refatar en forma sintética lo que han hecho
los países de nuesfra eivilización después de la gu,erra, séame
per,mitido, 

-dado que esta conferencia es de divulgación-,
hacer eonocer algunos té¡minos elementales, que son indis-
pensablcs flara comprender e{ significado de las cifras que
ten,go quc uttlizar para qu'e rnis oyentes de hoy y los que me
Iean mañana, pucdan fo¡mar criterio exacto de lo que expongo.,

, 
MEDIDAS ELECTRICA§

Deseo definir las unidades hidroeléctricas: un kilográmetro
es el esfuerzo que se desenvdeúVe para levantar en la altura
de un metro un kilo €fl su sergü,fldo. El caballo de v4por es 75
veces ese esfuerzo. En otros términos: se necesita el esfuer-
zo de 7 ho,mbres o de 14 mujeres, para reemflazar el poder
de un cabalio de vapor.

Una calda de agua produce un efecto análogo a una má-
quina de vapor. Cayendo un litro de agua, cuyo paso es de
un kilogramo de un metro de altur4 produce ün kilográmetrc
y cuando cae¡ 75 litros de un metro en un segundo, se pro-
duce una corriente de un eaballo hidrodéctrico. Cuando un
litro cae de 75 metros, la gran caida producd ta rnisma fuerza
que en la pequela caida de un metro con setenta y cinco li-
tros.

EI anpere es h cantidad; d-volt es [a medida de tensión
de la corriente. Lpe i{toe.voltajes son necesarios para atrave-
sar las largas distancias: es la manera de hacer pasar por ol

alambre mucha electricidad sin ei peligro de que se queme el
hilo o se produzca el incendio.

Hay otra unidad a,la que referirse: es e'l warthora que es Ia
medida de l'o que consuma una lámpara durante un tienlpo
deter,minado, hectowat es la medida que se usaba en la ilurni.
nación; el kilowat es tra medida de la fuerza, hoy se empiea
también para medir la luz.

El Hectowat equivalía al consumo de una lámpara de 10

bujlas en dos horas en la época de ilas r¡rrimeras afr{icáciones
de la electricidad. Se necesitan 736 wats, para formar un ca-
ballo hidroeléctrico.

Loe da,tos que vamos a dar, se refieren a la hulla blanca y
a h fiulla verde. Le azul, obtenida por la marea, por el movi-
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miento de lar otaq está todavfa en un perlodo de ensayo, pot
más que se han realizado importantes estudios especialmente
en la eosta de la Ma¡eha, en donde es muy grande la ampliturl
de las mareas.

hasta ahora sean solamente dos y de poca importancia. {Jna
es la d,e Rochland en la América del Norte y la otra es Ia
de Finister, no terminada aún, en Francia.

Nos ocuparemos de las construcciones ¡ealizadas en caítrae
de ntenos de 33 metros, que se rprovocan en los ¡ios para ob_
tener la hulla verde y las demás de a5 mctros, hasta 1650
que son del dominio exclusivo de Ia hulta blanca.

FRANCIA

con esfuerzos desesperados la alta capacidad cle poincaré, apo_
yado pcr la inteiigencia de un pueblc clue en los momentcs
decisivos sabe reconocer y acatar a sus grandes homb¡es.

Julio Meline, nctablr: Ministro de Agricultur¿1, autor de la
inte¡esante obra "ü-a Salud por la Tierra,,, corn,irara la riqurza
de la Francia co.¡ la tie Alemania; la Francia con sus llueve
millones de caballos de fuerza utilizal¡les y la Alemanis con
Rpenas un millón quinientos mil. Comenta tanlbjén Ia ,pobreza
del dominio hid¡áulico d,e Inglaterra de 375.C[0 caballos y no
se alarma a¡rte eI hecho de que su país úaya triplicado eu
presu,puesto y su deuda pública, después de la guerra. Fero
la verdad es que esa tran,quilidad de espíritu, trndría rarón
de aer, si se precipita¡a üa obra const¡uctiva y no se marchaee
con la trentitud con que está marchando.

Antes de la guerra de l0l4 el total de las caídas instaladas
en Francia, eran de 750.0C0 caba,llos. tr_a desaparición de las
minas de huila por la invasión del ter¡itorio y lae necesidadeg
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de la deiensa nacional, impulsaron las construcciones hidráu_
licas. Una estadística oficial avaluó 

-confirmando lo que hatría
dicho medio siglo atrás Arístides Bergés_ en ,más de nueve mi.
llones de caballos la totalidad de la fLlerza que podria utiliza¡s,e
oeho,cientos cincuenta mil caballos fueron instalados en plena
guerra de l9l5 a 1928, venciendo las di,ficultaclcs de todo or_
den. Al final de la ,guerra la fuerza utilizada ltegaba a
1.165.m0 caballos y el avance continúa, pero lentamente, ,
500.mO ca,ballos están en este nomento. en obra y los capi_
tales invertidos desde 1918 alcanzan a quinientos millones de
lrancos, excluido ,lo gastado en Ia electrificación de tres de
sus lín,eas principales, la del ,Mediodia, Orleans y parís-León.
Pero se está muy lejos de haberse hecho lo suficiente porque
la Francia tiene rpor delante un ,probrlema angustioso: es im_
portadora de carbón por más de veinte nrillones de toneladas
a{ añq a pesar de las minas conquistadas a Alemania conro
precio de la victoria. E1 carbón que posee está calcuiado que
se a,gotará antes de 30 airos y es cada r.ez más pobre a me-
dida que se profundiza la utilización de las minas.

,Eg ,pues, para Francia, una cuestión de vida o muerte, el
problema de su electrificación total 1'no ha,llegado todavía
a la cuarta parte del empleo de sus fuerzas.

El ingeniero Manuel Mollard, acaba de dar a luz un intere-
sante libro con datos hasta el final del airo lge7, demostrarrclo
esta misma tesis y comparando lo poco que ha hecho la Fran-
cia en relación a otros países, cuyos progresos estudia, los que
Yamos a comentar:

LA SUIZA

Empecemos por este admirable exponente de civilización.
Tiene instalados dos millones de caballos. El carbón que gasta
no alcanza al 20 por ciento de la energía eléctrica. Se puede
co,nsiderar que han desaparecido del industrioso país, las má-
quinas a vapor,

ALEMANIA

Sigue una ,política previsora e inteligente. Rica de carbón,
antes de la guerra le hacía la co,mpetencia a In,glaterra, porque
producía 3úú millones de ton,eladas al año, aunque ha perdido
parte de esa riqueza por el Tratado de Versailles, la conserva
en su conjunto y trata de economiza¡la de todas maneras.,Em-
plea en su3 máquinas con prefetencia a los com,bustibles po-

lR
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poder total, es decir, ZCO.OOO caballos.

NORUEGA

Tiene una gran parte de su fortuna nacional empleada en
instalacio,nes eléct¡icas. cada casa tiene su cocina convertida
en una sala; su calefacción completa; su pequeño taller t1e la_
vado y planchado, y la familia más hu,milde goza de todos los
refinamientos del bienestar. Con dos y medio millones de ha_
bitantes ha instalado dos millones trescientos mil caballos de
Iuerza, más que la Francia, y exporta parte de esa luerza a
Dinamarca, at¡avesando 600 kilómetros de cable, de los que
l3O kilómetros van por la profundidad del mar.

SUECIA

Conliere al Estado, por sus leyes, la propiedad exclusiva de
las caídas dc agua: llega a 6.700.0@ caballos de fuerza _cua_
tro veces más que la Francia- y emplea la energía en Ios cam_
pos y en todos los hogares. Fabrica abono, que vende en todo

llos, las dos terceras partes han sido instalados en estos últi_
mos ocho años.

INGI-ATERRA

El país .de,l ca¡bón, 
-que se calcula no se extin,guirá en 500

años-, trata de economizarlo tam,bién e,n lo posible, procedien.
do sus comision,es de co¡nbustibre en forma dictatorial hacien.
do desapacer las pequeñas usinas, como Alemanía y concre,n_
t¡an.do la produ,cción de la fuerza, y pobr,e, muy pobre en fuer_
za hidráulica con sus 325.000 caballos, constituye un comité con
poder,es amplios y lo autoriza a contratar un empréstito de 33
millones de libras esterlinas para electrificar totalmente el país,
y empieza por destinar, ademáq 3 millones 750 mil libras en
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ta transformación eléetriea cle su ferrocarril del Sur, en 23ó mi_llas, con la esperanza de doblar él tráfico.

RUSIA

Después die Ia gu,err4 en pleno gobierno bolsheviki, con.struy,e
numerosas usinas, en la mayor parte de sus gránd,es rios y en
estos rnomentos realiza obras por valor de un millón de ru.blos.

ESPAÑA

España cuen,ta con técnicos hidroeléctricos de primer orden,
algunos de reputación internacional, que han sido contratados
como consultor€s por los am,ericanos del Norte.

ITALIA

ESTADOS UNIDO§

se oalcu,la la fuerza hidráulica utilizabre en los Estados uni-doq en cincuentá millones de cabal,loq y ha utilizado, hasta
ahora, diez millones.

?
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Se trata, dice el Ministro Hoover (hoy candidato a la ,presi

dencia), en un discurso pronunciado ,en el Congreso d.e lg2:5.
de una verdadera revolución del mayor progreso que ha ipodidc
conocer un püeblo, porque reduce el peso del trabajo humano.
lo hace menos cruel, multi,plica la producción y aum,enta el
confort.

Log americanos sustitu),en actualmente el músculo con una
media anual de 3,.30O kilowathora por familia, y hace diez años
era ,apenas de 250 kilowathora. Esto quiene decir que el com_
bustible eléctrico ha aumentado en Estados ,Unidos trece veces.

AMERICA LATINA

Sentimos no poder dar datos precisos sobre la fuerza hidráu-
lica de Ia América Latina, aunquc! sin duda, no tiene compara-
ción con la de ningún otro continente.

La mayor parte de los países que la componen, no han ava-
luado esas fuerzas y poco las han u,tilizado, aunque deben ser
sin medida, por la influencia de los Andes, cuyas cimas se el€-
van a siete mil metros, por sus torrentes, convertidos en in_
mensos lagos representados por él hundimiento de la montaña
y sus oascadas im,ponentes que se desprend,en de Io alto de las
cumbreq cadena de moJes, sin rival en el mundo, que atra-
viesan gran parte del territorio americano.

Es halagador ,el p,e,nsar que además de esas fr¡erzas hidráuli_
cas, ias Repú,b'licas hermanas en las luchas por la independen_
cia si no han descurbierto hasta ahora yacimientos de carbón,
nos sorprenden todos los días co,n noticias de d,escubrimiento
de pozos de petróleq de ese combustjble que hoy se prefiere
a la hu[a negra, ponque un kilc de carbón da ap,en,as 10.000
caloríag mientras que un kilo de petróleo produce once mil
quinientas, lo que expli,ca esa lucha de ,lnglaterra y dr los Es-
tados ,Unidoq cuyos acotozados se ,mueven hoy a base de pe-
trofeo para acaparait en el mundo e,l mayo,r número posirbte de
concesiones. Hasta hace tres añc,s se creia que los pozos de
petróleo se agotarían en breve tiem,po. Estados U,nidos calcu-
laba que los que tiene dentro de su territorio desaparecerían
dentro de 2O años; pero nuevos descubrimientos en los distin-
tos continentes, en Africa, en el Oriente y, sobre todo, en la
América del Sud, hacen presumir que duran,te muchos años
todavia, el petróleo, co,labo¡ará con su rival el carbón en la
produ,cción de la luz y de ta luerza. Nos limitaremos, pues, a
eetudiaf los dos países vecino,s: el Brasil y Ia Argentina, em

ii
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sus luerzas hjd¡áulicas y en su situación económica a¡te elproblema general del colnbustible, para después abordar elestudio de nuestro pais, que es el objeto ,principal de nuestra
conferen cia.

El Brasil no es productor de carbón: importa todo lo quc
necesita. Apenas produce actualmente 350r.0CO toneladas al
año, que extrae de una vieja mína que empezó a trabajar Mauá,
hace medio siglo, sacando, entonces, 250OCO toneladas de car_
bón de inferior calidad.

No es productora tampoco, la Repú,blica del Norte, de oe
tróleo. En cam,bio ticne enorntes riquezas hldráulicas quc no
han sido avaluadas hasta ahora olicialmente.

En unraciones ';'# ,:##:'J?.";:':',11;iTT;

;iJ::,:.' Íi,i'il1Í; Yl.':1:l';i:.1,:',,:ll-
ta mil caballos. ,Esta usina, con las otras de Rasgao, Rio Tiet_
tc, insfaladas en 19,25 con dos generadores de once míl kilo-
u,'ats cada una y con una altura de agua de 2.1 metros: la cle
Sorocaba coll tÍes generadores de 12.5t0 kjlorrats cada unoy un tercero de 20.3C0 kilorvats. ccn una caida de 210 metros,
1, la usina dc Ia Serra, con dos generadores de 30,CCO kilo_
wats cada uno y una caida de agua de 725 metros, son con_
cesio¡es de una cont¡añía extranjera canadiense, cu,yos gran_
des .progresos se miden por la cotización de sus accione5 ¡rpor el nrrmero de sus ernpleados, que en e_
sas de ilumi¡ación ¡, en industrias. llega

Esta compañía ha construído dos grand a,
una para regularizar el Río Tiette, con un s_
cielltos millones de metros cribicos y otra en el Sorocaba con
una capacidad de doscientos cuarenta mil,lones.

LA ARGENTINA

Pasemos a la República Argentina que también importa todo
el carbón que con,su,me, pero tiene sobre el lBrasil la ventaja
de que ha descubierto en su territorio y descubre continuamen_

%
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te p:tróleo en abundancia, siendo los vacimientos que apare_
cen en el Norte, más ricos q,.re los primeros descubiertos en el
Sur.

{-a Argentina ha t¡atado de estudiar avaluándo{as, sus fuer_
zas hidráuilicas. Los ingenieros Humberto Gamberolt y Fran.-
cisco A. Mermoz, acaban de presentar al gobierno de su país
desoués de nueve años de estudios, el informe sobre el resul_
tadc de sus trabajos en el lguazú, en Salto Grande del Uru_
gua-.' y en el Apipé, en el Alto Faraná

E:^tas tres fuentes de energía podrian suministrar a Euenos
Aires las potencias máximas srguientes: Iguazú 250.0ffi kiio-
wats; Saito Crande, lCCm kilowats y Apipé 415.000 kilo_
wats instantáneos. El [guazú está a 1.2ffi kilómetros de Bue_
nos Aires; el Apipé a 1.ffi kilómetros y ninguno de los dos
resultan, hoy por hoy, económicamente utilizables, porque el
precio del kilorvatho¡a no estaría en condiciones de competir
con el precio que se puede obtener con la super_usina térmica
que se está construyendo en la ciudad de Buenos Aires, según
las úrltimas normas de la técnica lnoderna.

Ei aprovechamiento del ,Salto Grande, sería el que se erF
contraría en mejores ccndiciones en cuanto at costo de la
energía coÍocada en,Buenos Aires, pero ni por Ia cantidad a
obtenerse ni por el precio, convirne, por el momento, rcaliza¡
obras que alcanzarían a cerca de cien miliones de pesos.

Pero, hay otro motivo poderoso para que los argentinos no
se apresLlren a abordar, por lo menos en forma amplia, el apro_
vechamiento de estas fuerzas hidrálicas, a pesar de que los
ingenieros que hemos mencionado, aconsejan continuar los es_
tudios y la re alización de trabajos limitados a atender los ir¡_
tereses regionaies y esa razón consiste en que la Argentina es
hoy el principal granero del mundo, gran exportador de ce-
reales, y los buques que vienen del continente europeo y de
los Estados Unidos a cargarlos, traen ¡us bodegas con fletes
de carbón.

Si la Argentina dejase de ser compradora de carbón al ex_
tranjero, esos buques tendran que venir en lastre, con sus bG-
degas vacías y los fletes a paagr por cereales tendrían forzosa-
mente que aumentar. AI precio den kilou,ath hora de la energía
hidroeléctrica, que resulta subido, por 1o costoso de las obras
hidráulicas y por la distancia del lguaza, del Apipé y aun del
Salto Grande, hab¡ía que agregar las cantidades que la pro_
ducción argentina tendría que pagar por exceso de fletes.

i'
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I.]R{JGUAY

La situación nuestra es completantente distinta. Nosotros
cargamos nuestros cereales, nuestras lanas, nuestros cuerosen las bodegas de los buques que tienen pár puerto terminalel de Buenos,Aires, y que de retorno no pueden venir reple_tos, por dificultades de la navegación, y aprovechamos de estasituación, privilegiada para obtener condiciones ventajosasque de otra manera no conseguiríamos.

- No contamos con petróleo, no tenemos carbón y somos re_Iativamente a nuestras fuerzas, consumidores importadores rte
combusti,bles que nos vierrn en su totalidacl del exterior.

De carbón importamos 3CO.C00 tonelaclas; de iueJ oil lB.0C0;de bencina y de kerosene vamcs a llegar, probablenrente, acien nlilioncs de Iitros
de trece a catorce ,iil.?'.: il";.1.i'1", :il:ri;.,ff. TJ.:ii:
recen con el uso, que se conrríerten cn humo.

En estas circunstancias, técnrcos nuestros ¡, técnicos extran_jeros nos afirman que el Ilío qrre airaviesa Ia República por su
centro, nos puede dar en energías er equivarente a gco.c0O to_
neladas de carbón.

El primero en precisai- la existencia de una podsrcsa fuerzade riqueza hidroeléctrica en ei R;o ¡-egro. fué nuestro notable
ingeniero clon \/íctor Sudriers, cuia i.us:ración v pericia nadie
discute en el país,

llacía liempo, desde el año 1g13, que el Estado se preocu_
paba de mejorar las condiciones de Ia navegación del Río Ne_gro, que -qólo es posible eil los nteses de invie¡no y que era
intransitable durante ocho meses tn el año, para los buques
aun de más pequeño calado. ,Con rse fin se llegó u .on.rlt"r,
enviándole los estudios hechol¡ soit¡e la natriraleza del río, a
una notabilidad científica eurolirca, cl ingeniero directo¡ de la
navegación en el Ródano, scñor Arma.nd, y nna de las solu_
c,ones que daba al referido tócnico ]_rara obtener la nave.gación
contínua, tenía como principal Lrase la construcción de uná gran
represa en el centro del país, que pucliera facilitar Ia reguiari_
dad de las aguas, hacienclo posible esa navcgación.

Pero la naturaleza costosa de ia obra, O.truo, sin duda, el
pensamiento de ejecutarla. Ha tenido que suceder con nuestro
Río Negro lo que pasa con Ia historia clel propio Ródano. Ber-
nardo Lavegnie nos escribe esa histcria. La cLrestión der arre-glo del Ródano para navegarlo, es tan antigua que se pierde
en un pasado nebulose. Todos los proyectos presentados qn
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distintas épocas fueron al fracaso porque había dos intereses
antagónicos: el de Ia nar¡egació¡ y el del riego. El de la nave_
gación exigía cantidad y profundiclad de agua y el del riego
quitaba esas exigencias de la navegación, porque antes del
descubrimiento de Ia electricidacl y de los grandes ,progresos
de la técnica industrial, que nos han dotado del alternador y
de Ia tu¡bina, la irnica manera práctica de r,egar grandes exten_
siones de terreno consistia ,en utilizar la fuerza de Ia gravedad
clel agua. Era necesario captar el agua corriente arriba por
m,edio de canales de derivación construídos en pendiente
suave para llevarlos hasta el terreno que se pretendía irrigar.
Se estaba, pues, enfrente de un dilema doloroso; no se po_
tiía regar sin interrumpir o dificultar Ia navegación; había que
optar entre un propósito y el otro; la lucha se entablaba y no
se hacía ni una ni otra otra. 'La int.ención de la turbina ha
cam,biado completamente la faz det problema. Hoy se pueden
resolver tres problemas a Ia vez, sin perjridicarse mut,.lamente: se
iruede oXrtener luerza hidroeléctrica, regai y faciiitar la navega_
ción. Así Io ha reconocido el progra;na de la Ie1,de lg2l en
F'rancia, que airtoriza las obras del Ródano para obtener: 1.",
9C0.000 kilorvais d,e fuel-za cléctrica, ecluir ale:rie a seis milto-
nes d,e tcneladas de carbón por año. 2.", crear una vía nave_
gabl,e de gran rendiLliento para ba¡ccs cie l.2CC tonelaclas y
3.", regar 260.000 hectáreas cle terreno. Esta ob;a grandiosa,
de enorme costo, el Cobierno francés se propone rea,izrala
rura vez que la situación financiera se Io permitía.

En fornta más,modesta, co,mo corresponde a nuestro país,
¡rodemos hacer con el Río Negrc las tres cosas a la r¡ez: regu_
Iarización rrti ilío, haciéndolo navegable en 3C0 o 1C0 kilóme_
tros todo cl año: obtención d.: Iuz y fucrza por riieijo de una
usina hid¡ociéctrica, instalada al irie de la represa, ¡, riego de
una extensa región; por una suma que se ha calcula,do d,e
siete pesos la hectárea por ario, lo que aumentará enormernente
nuestra riqueza agrícola.

¿Todo esto es realizable a breve término? Incliscutjt¡lemen_
te, sí. Aparte de la opinión de nuestros técnicos. <le irdiscu_
tible valor, como Io son el señor ingcniero Sudriers, el actual
nrinistro de Obras Públicas, ingeniero Benavidez, e,l ex mjnis-
tro Alvarez Cortés, e¡tusiasta por Ia iniciativa, el ingeniero
Rodríguez, especializado en estos estudios, el ingeniero
Bruno, Di¡ector de Hidrografia, podemos hoy val,ernos
de Ia taml¡ión autorizada de ¡ln insigne especiali"ta, de

I
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El se¡-lor Kalbermatten, _p€simista efl cuanto a la conve_niencia de la utilización de lls,rilr;j Uruguay, estudió el.Rio \egro, y ha presentado a gobierno sus cálculos ysus iazones, adjuntand Io., 
"n 

,dos volúmenes,que se encuentran en erio de Obras públicas.Este técnico, que ha ,-'J. ,u importancia dela que nos ocupa; qu do consultado numerosas yecesen la ejecución de otras instalaciones también de importan_cia, s.r manifiesta decidido purtiaurio a.- [r. "f 
país realicecuanto antes ia el,ectrificación rJet Rlo ñ"gio, y 6ee que ha_

a la altura del paraje cono_
, se puede rllegar a obtencr

sea el equivalente de quinien_
año, en el tablero de l(ontevi-

si de la obra en cin co etapa.s,

m leta en la quin,ta etapa, Oe Z0

m ecio del kilowath de 7 milési_

fu ncta en matener en estado de

thora, que,ama mixto, oo. .r".:]:JÍrr'jrn:t""j:lr-l;,;i;
etapa, en un centésimo y un milésimo.

rla usina térmica que actualmente Iunciona m Montevideo,üene.una capacidad productora de ,,. p"." *a, de cien mi!ro_nes de ki.lowathora al
ra caoacidad ,.;;;#;' i Ji.::ff ;:,,,.Tffi;lr::l.ll:,,i:dedor de clos centésimos, cobrándosele al pú,blico doce centé_simos ,oor la iluminación y de tres u .,n.J ..rrésimos ¡ror Iafuerza, según la cantidad d.t .onsumo.

lujere_ 
esto decir que valiéndonos de ila opinión tébnica, tanautorizada como la que acabamo" O" menciáIar, se puede afir_

:I1il'i.iT';j.'.'I;'.:i'JT.::;:','J",','J,.i*,iX¡:J:fmo de Montevid,eo en ilurninación , ., ti.L, y a mitad decosto casi; ), digo con la primeru inrüfu.i¿"] oo.Or. entre elpunto que se piensa construir la represa dels metros y el bajo

I
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Rio Negro, a la allura del Cololó- hay una difere:tcia de nivel
de 66 metroq que se puede aprovechar en obras del porvenir,
construyendo nuevas estaciones de energia, susceptib,les de
multiplicar estos halagüeños rcsultados, en cantidades sufi-
cientes para su,bvenir a las necesidades del pais durante al-
gunos siglros de su existencia.

il-a o,bra aparece calculada en 20 millo,nes 7C0 mil peso
cuando se llegue a Ia quinta etapa; pero en rearlidad esa suma
no saldrá totalrnente del país, porq,ue se puede determinar que
1á mitad qu,edará en manos de los joinaleros y de los provee-
dor'es que se empáeen en Ja construc,ción, en gastos de movi-
mientos de tierrag en extracción de piedra J¡ en pago de port-
la,nd, que no necesita¡á im,portarse. La otra mitad será nece-
sario amortizarla, tarea mucho más fácil y rápdda que la de
ser contrihuyente del exterior, como Io somos en la actua,li-
dad, por una sutna mayor que debemos deeembclsar año por
año en ,pago de carbón de ,fuel oí1, de bencina ¡, de kerosene.

rla bencina será en parte sustituida por !a energía eléct¡ica.
Los rEÁta.dos Unidos, que son prductores de nafta, que la pue-
den obtener a bajo pre,cio, ven lesurgir hoy el motor e,léctrico,
contándose e¡ nú,mero'de 250.0@ vehículos a eiectricidad. El
camión o etr automóv¡il eléctrico tiene la ventaja sobre el que
se mueve a base de naft4 de ser de más senci{lo manejo y
de ma¡,or duración, y con el kilowathora a un centésimo más
o menoü cargándo,le las baterías en los momentos en que las
usinas no atienden al concurso de Ia ilu,rninación, fácí,l es e{
triunfo de esas máquinas.

Aho,ra preguntamoe: ¿.0*l--*, id,ea que tiene tan tras-
cendentatres consecue¡cias en Ia eco.nomía nacional, ha podido
ser deten¡ida e¡ el Parlamento, hace dos años, sin que la ley
que pide fondoe para llevarla adelante, s€ sepa todavía cuán-
do va a ser sa¡cionada? Es un¿ cuestión politica la que 1o
i:letiene? Creo sinceramente que noj porque el proyecto paso
por unanimidad en el Consejo. Es una divergencia de proce-
dimientoe que derbieron resolverse en 24 horas, to que está
deteniendo este asur¡to.

Yo sostuve en el seno del Consejo Naciocal, que con e{
anteproyecto, bastante completo, presenta.do por el ingeniero
Katrber¡natten, se derbía ir de inmediato a la licitación de ta
obr4 pidiendo, a cinco o seis de las principales casas que
hubieran comstruído €n otros países obras de esa naturaleza,
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que presentarafl proyectos d,efinitivos con el estudio previo desus propios 'ingenieros y que er gobiernq debid,amente ase_so,rado, eligiera el ,mejor de ,esos p.oy".tr= delinitivoq que
garanhzara la solidez de la obra y el precio de,l kilowat en eltab'lero d'e Montevi,deo, y lo hiciera e¡ecutar. iEl ex Mi.nistrodr Obras Públicas sostuvo otra tesis, Ia que antes de pro_
cederse a ese llamado, convenía guf_ el gobl.rno tuvie¡a unproyecto definitivo que se presentaría como base de la lici_
taoión.

Triunfó e{ Mi,nistro en su criterio, y el ,Consejo Nacional en_ '
cargó al r'ngeniero Kalbermatten Iá'¡edacción del proyecto de_finitivo, man,dando el contrato ad_referendum a I,a Asam.blea.

En Ia C:ímara de Diputadog úas opiniones de los mienr.bros
de la óomisión i,nformante ¡o han podido ponerse de acuetdo
sobre cuál de úas dos soluciones es la ,mejor, aurque parece
predorminar l'a que ¡por mi rparte proponía, del llamado inme_
diato a las casas constructoras para que intereogan, pre_
sentan,dq previos ,los estudios complementarios que qúsieran
hacer, sus planos definritivos. §

Expli,can también la demor4 las críticzs de los ingenieros
naciona'les, que se veían injustamente excluidos en er contrato
ad-referendum al dictamen pre-liminar del señor Kalbermatten.

Esas críticas a un anteproyectq tas conorco todas lorquehe lreído las actas de la comisión eí que fueron formuladas, y
en rea,lidad ninguna de ellas tiene razón de ser en el mo_
mento acfuat. Son inoportunas,. po¡que no es ahora que se
debe resotwr s la ,rtpresa tend¡á 25 metros como la lp,ropo-
nía un técnico extranjero, o si será de mayor altura, como
cree que conr¡iene construirla, el ingeniero Sudriers. Esta es
una cuestión a resolverse en los iproyectos de{initivos, como
también es allí ,que debe determinarse si de,qde el primer
mo¡ner¡to conviene electri.ficar el río más abajo de .fa rrepresay si ,basta i¡stalar una sola usina Ilamada de super_fuerza. No
es el Enomento de decidir tam,poco ei los vertederos deben
ser cgmpuertas o vertederos libreg desde que ambos siste-
mas tienen sus partidarios en el dorninio de la técni,ca y es
un punto a resolver,se pollas casas ficitadoras en sus planos
definitivos. t{ad,a di¡é pana quitar importancia a otras criti_
cas, que sodamente repercutirían en uno, dos o tres milésimos
en el p,recio del kilowat, porque aunque rfueran exactas, todos
estariamoe confor,mes eri. llevar adeÍante la dbra lo más pron_
to posble.
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Quiero sostener, si oon
deseo e{ engrandeoimiento que

gen la serenidad d,e criteri t*:-
sual; qr.le los sentimie,n.tos vr-

tado en ,f,ofo.uuJo u los gra,n, 'de

Debo de,cir que e,n una de¡nocraoia socializan,te, corno es lanuestra, hay que gastar cada vez más, para hacer gobiernolibre reprlesentativo y atento a corregir'!os ma,t.. sociiares.Haoe 3o a,ños gastábamos en ir";r;;"'-p,1;1,ü''uoa".roo
pesos; hoy gastamos $ 9.OC0.CCO. Hace 3O ,años gastábamosen asistenrcia $ @O.f100, que manejaba ta Com,isón «le Ca_riddd, integnada con ciudadanos tf¿ntropoi que /poco podíanhacer con pequeños recursos y con _solo un hospital _el viejoHospital Maciel-; hoy tenemm hospitales por doqu,iera ymú,ltiples institu,tos que atienden a los necesitados, que soncada vez más numero
neq tien,de a su,bir -,rt"":J:.t 

rarbro' que llega a ocho millo-

. En otras reyes de prevr'sión sociar, inrertimos varios mi-tlones ,más, y el paíg qu,e no ffieOe Oeten.rr. .n el progresoy en sus obras benéficas, es gravado con exceso en sus le_cursos, en sús energias die trabajo, y se resiste, con razón, anuevas gabelas.
De esta Univ,ersirdad dalen 'por añq centenares de prof+

sionales, desti,nados a constituir una nueva clase de proletariosi el ipaís.rno se puebra rápi,damente; si el pars no form,anuevas industriag riqu,ezas para dar trabajo a sus mejoíeshijos que rbuscan la enseñanza de ,los maestrl en estos claúytros, par,a mejor servir a la patria en el ejercicio de noblesprofesiones.

'si rhay una gran obra púbrica qrÍe eetá destinada á crearnuevas riquezas; a hacer surgir fábricas de industrias pro_
misoras; a poblar nr"rt.o territorio, es ésta qrre Ue.n" su rela_ción con la luz y oo¡ fa fuerza

_ A realizarla. pues, d,eben tende.r nuestras aspiraciones, y hahecho bien la Asociación patriófica 
Sel Uruguay en ofrecerme

esta f¡i,buna para deoir estas cdsas que haJe tiempo deseaba
expresarlas como simple ciudadanq después de trabertas ex_puesto ,cien veces como consefero naciona_t.

Y en estos as¡rntos no d,ebemoe ser exclusivilstas. La €ilec_trificación del Río Negro no significa que de inmediato no de_bemos olvidar también }a electrificacidn del eueguay y otrasotlras interesantes de carácter regional. La jel 
eue,guay, es
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